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P á g· in a 2. 

Proclama publicada 
en el 
''Diario de V alencía'' 
del 2 'de junio de 1808 

"Pueblo valenciano, a vosotros me dirijo. Cuerpos mili­
tares y chiles, prestadnos atención y conoced mis deseos: 
Convoquémonos todos para finalizar la s:n par acción. 
¡ Con qué placer leerán nuestros descendientes la hlstoria 

t:c nuestro suelo! ¡Qué heroicidad ! Pero no nos em}Japemos en tan agrada­
ules ideas, no ... ; tratemos sólo de los medios de realliarlas. Lo más está he­
cho, sólo falta ejecutarlo ccn resolución. Prescindid por ahora de vuestras fa­
milias e intereses; todo es menos que lo presente. El cladn de la fama nos 
llam~ p~a defender nuestra Patria, y ésta es preferible a la de la vida y el 
primer deber del hombre de bien. Oh cuántos ejemplos de esta verdad nos 
trae la gloriosa memoria de nuestros antepasados! Alistaos prontamente. Toda 
excepción en el día es una disculpa vergcnzosa que es ll(nará eternamente de 
afrenta y de ignominia. Comercio, nobles y ricos, con vosotros hablo: volad a 
t ngrandecer vuestros trofeos, a aumentar los blasones de vuestras armas. 
Reunid vuéstros pueblo.s. Cread Compañías, Batallones, Regimientos enteros de 
infantería y caballería a la mayor presteza. Ofreced vuestros tesoros al Go­
biernó para la sul>sistencia de los defensores: vuestros g(neros para vestirlos 
y vuestros brazos si Sflin útiles. El momento es llegado, y no basta el presen­
tarse para tranquilizar al pueblo; es preciso vencer o morir; todos estamos 
comprometidos y con igual obligación, y es necesario impmernos el que el valor 
es el que decide las grandes batallas. Que en Ja Milicia las leyes son irrevoca­
bles; sus decretos rápidos y ejecutivos; sus recursos admirables; y que la dis­
ciplina y el 01·den soñ las bases de un Ejército. Al nuestro, que aun se está or­
g, 11izando, se le debe imprimir estas verdades como un axioma. 

La infame seducción del opresor resonará incesantemente en vuestros oidcs. 
¡ Qué iniqujdad ! ¡ Qué v'ile-.i;a ! 'Todas las. 11aciones se horrorizan del nombre de 
Napoleón. Reunamos nuestras fuerzas. Invoquemos las de las potencias ofendi­
das. No perdamos un.instante. A las armas, a las urnas; avancemos a un tiem­
po, compatriotas; ·la Patria nos anima; lejos de nosotros exterioridades inúti­
les que entretienen el precioso tiempo que necesitamos, pues el buo.1 español 
debe confiar en el cañón. en el entusi.asmo y en el Dios de las victorias. 

. . P. V M. L." 

- , V AYUDA 

Los piqueros de Bailén · 

Alocución del 6eneral Miaja y de Jesús r' 

Hern ández al Ejército de Maniobras 
"Soldados, .Jefes y Comisarios del EJéreltn de JJanlC)l.brafl: 

En la defensa. por to(lo nneS'tro pueblo y totlo el .EJé1·elto 
Popuhn• de la República, la lndépendeneta y la libertad de la 
Patria, Ok cabe a vo11otro11, soldados, mandos y Co"lnlsurtos del 
EJéretto ele )lanlobras, el honor de defender uno de Jos frentes 
q11e eou más rabia. codtela.n 1011 ejé1·e1tos extranjeros. ¡l'erradh-8 
el paso eor(el plomo de , ·uestros faslle,i, eon el aeer-0 de vnest1•a11 
bayonetas, eon et corazón uutlfasetda y esp1tiíol de vuest1·os pe· 
clto?t! ¡Reillsttd, lliaeados e11;1a. tierra que 110 quiere 11er uttrAJ&· 
da poi· loi;i lnvaM01·eíC! ¡Ue!ilistld como 1·eMl8tie1·on Jos cómbatlen · 
tes de :tladrld en llt" puel'tas de la. ciudad lnexpugnabJeI 

¡Toda nuestra España de l1oy es el Madrid de entonces, Y 
eomo lladrld ha de vJb1•a.r en 111 deci8ión de no ser eserava! 
}Jadrld supimos 1tace1•le victol'loso po1·c¡ne sn¡>hnOH 1·eslstlJ·. 

Soldaelo": ¡NI nn pa110 atrás! t:ada palmo de tle1·ra de la 
Patria tiene que i;ier defendido como se defe11dte1•011 tas pled1·118 
de lladrld. Cada metro que avanza el enemigo tiene el precio ele 
nuestra ,•Ida, de n11est1•a lnclependencla y de uueMtra llbe rtnd! 

Jefc>1s, ofich,les: ¡l?h·mes al frente de vnest.·os soldados 
pa1•1, la11cer de granito el bloque de la ro,ii,1tench1! 

Comisarios: ¡Form1,d con vnel!ltt•o ejemplo y v11estro traba•· 
Jo la. fiba·u de e,m 1·eslstencla en 
la unidad lne¡ueb1•antable ele los 
combaUentes! 

¡Vnesti·o pan. , ·ncMtrofC lloga-
1·es, ,·nestt·o tr a. b aJ o, vnei;;tros 
hijos, nueMtra tierra lnele1te11dlen­
te y llbre bnJo la b1mde1·a de la 
Repí1bllea, eMti\n detráM ele eH11. re­
MIMtencl11 snblJme 1111e de11enc1ule-
11ar1í nnel!ltrn ,·ictorln! 

Hemos comp1·ob1ulo la uJta 
mot•al de , •ne!oltro e¡¡Jtirltu, In ca1u•· 
clcl11d de vueMtroM mandos y el 
nrdor ele vuest1·011 eonal!m1·loM y 
HabemoM que eumpllrél"' ,:to1·Jo,m-
111ente e l) numdatoj d eJ EHJtll1in, tle 
ta Re¡H'tbllcu, del Gobierno y'.";d e 
, ,ueMtr o Ke11e1·al." 



A YUD,A 

INDEPENDENCIA 

La Historia ha puesto a Espa:1a en 
el trance de defender nuevamente su 
independencia nacional, la integ·ridad 
de la Patria y la libertad de los espa­
ñoles. 

En 1808, Napoleón, que había pa­
seado por el mundo sus tropas inven­
cidas, que había pisado pueblos y los 
había sometido a su tutela odiosa, in­
tentó apoderarse de España. 

En 1938, los ver<iugos de Alemania 
e Italia, Hitler y Mussolini, que pasean 
su piratería por el mundo, que invaden 
pueblos y cambian la geografía ante la 
actitud miedosa de Europa entera, lle­
van casi dos años enviando material de 
guerra y fuerzas de sus ejércitos regu­
lares para apoderarse de nuestra tie­
rra y someternos a sus voluntades de 
colonizadores. 

Pero "España no se somete", dijeron 
nuestros antepasados de 1808, y repe­
timos nosotros. 

Hoy, como ayer, es firme nuestra 
voluntad de ser libres, y combatimos 
contra el invasor, sacrificando nuestras 
vidas en la lucha, sin otro afán que de­
rrotar a los que el mundo teme. 

Es aleccionador ese pasaje del "Bai­
lén" de Galdós, donde una mujer del 
Pueblo, una madrileña que arrojó desde 
su balcón piedras y agua hirviendo a 
las tropas francesas, le dice a un anti­
guo soldado de Napoleón: 

"TAJ\'IBIEN MI PUEBLO V A A 
DECLARAR LA GUERRA A ESE 
LADRON DE CAMINOS; SI, SE&OR 
DE SANTORCAZ, MI PUEBL01 NA­
VALAGAMELLA. Y ALLI NO SE 
ANDARAN CON JUEGOS, s~o DE­
RECHl'fOS AL BULTO. SI ESOS 
PUEBLOS QUE USTED NOMBRA, 
LAS AUSTRIAS Y LAS PRUSIAS, 
FUERAN COMO NAVALAGAME­
LLA, LA "CANALLA" NO LOS HU-
1lIERA VENCIDO, Y SE CONOCE 
QUE LOS AUSTRIACOS Y LOS PRU­
SIACOS SON GENTE DE MUCHA 
FACHA Y NADA MAS. EN AUSTRIA 
Y PRUSIA HABRA LO QUE USTED 
QUIERA, PERO NO HAY UN V AL-
8EGOS0 DE ABAJO NI UN NAVA­
LAGAMELLA." 

Sí, Navalagamella derrotó a Napo­
león. N avalagamella, el pueblo español. 

Ante Hitler y Mussolini, nuevos ''la­
drones de caminos'', se ha puesto en pie 
N avalagamella. Y la '' canalla ' ' que 
siembra en Europa el odio y los más 
terribles crímenes, se verá destrozada 
por el pueblo español, que está dando al 
mundo el ejemplo de dignidad, de hon­
radez y valor que se necesitan para 
oponerse al crimen y la cobardía. 

España será libre. España será de 
los españoles, y al conseguirlo, Fran­
cia será de los franceses, y los ingleses 
podrán seguir viviendo en paz en Ingla­
~crra. 

¡Resistid., hincados en la tierra que no quiere ser 
ultrajada por los invasores! 

Soldados: ¡Ni un paso atrás! ¡Cada palmo de tierra 
de la Patria tiene que ser defendido como se defendie­
ron las piedras de Madrid; cada metro que avanza el 
cnemi~o tiene el precio de nuestra vida.,~ de nuestra 
independencia y de nuestra libertad! 

( Alocución del 6:eoeral Miaja y Jesús Hernández) 
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Palabras del Jefe~ del 
Gobierno, Dr. Negrín 

· N 11estra l11cha no es 11na lucha civ il, es una defensa contra 

la invasión enranjera en Espa,ia." 

"Nuestro pueblo l1a demostrado múltiples veces, en el 

c1mo de su historia, de lo que es capaz de hacer por def en, 

der s11 dig,iidad y m, j,idependencia." 

"La sabiduría está al alca,ice de manto.~ ,io han perdido 

la fe e,i la reciedumbre moral de n11estro pueblo, que ama, 

por encima de todo, otro beneficio, el de la independmcia, 

sin la c11al sabe que no es dado aspirar a la libertad." 

"Hace rmos días, rm aventurero it1temacio,ial proclamaba 

cfoicamente s11 propósito de d1spo,ier a s11 capricho desde 

Alemania de los destinos de nuestra Pairia. Esto no lo con, 

seguirá jamás, jamás. El pueblo español no se ha dejado 

mmca imponer volrmtades extrañas. Luchó en el pasado y 

focha hoy por el derecho a decidir él solo su propia suerte." 

"Este heroísmo, esta abnegación de1 Ejército de la Rep1í, 
blica, no son sino eT reflejo de la voluntad de todo el pue, 

blo español de hacer tracasar los planes del enemigo en 

n11est-ra Patria. De esta volrtntad participan todos los espa,. 

ñoTes honrados, todo cuanto hay de sano y de laborioso en 

nuestro país, porq11e todos ellos saben lo que significaría 

q11edar red,,cidos a la vil condición de vasa/tos coloniales 

del fascmno italiano y alemJn." 

"¡Todos a la lucha! Movilicemos todas nuestras energías. 

Oficiales y jefes del Ejército: recordad que seguís las tra­

diciones de los héroes que en el pasado sup1ero1t destrozar 

a los invasores." 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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A Y U DA 

A111bicio11aba Napole611 el 

dominio de Espa,ia rn sus 

af a11 es de sojuzgar a E uropa 

e11tera. Co11 s1tblcr/1t.t?:ios y 
cugallos /1a bfo i11trod ucido 1111 

ej ércilo de más de cic11 m il 
lio111bres, que, poco a poco, 

l ba11 oc11 pa11do los lugares 
/1111da111,wtates de la Pe11'1r­
s11/a. 

2DEMAYO 
dar sepultada esa canalla. ¡ Viva 
Fernando 1 ¡ Viva España! ¡ Mue, 
ra Napoleón 1 )) 

Estas palabras reanimaban a 
las dos doncellas y la menor nos 
conducía a una habitación conti, 
gua, desde donde podíamos diri­
gLr mejor el fuego. Pero nos es­
caseó la pólvora, nos faltó al fio, 
y al cuarto de hora de nuestra 
entrada ya los mamelucos daban 
violentos golpes en la puerta. 

Cada dla clrocaba más co11 
d pueblo este ejército Jm,asor 

y aparccf11 más claro el p ro­
p6slto de Napolc611 d,· c,>11ver­

tlr ffspa,ia e11 1111 feudo di• 
su Tmperio 

Y e11 csk 11mbie11tc de i-c­
celo, Madrid la11::ó el P,im,:r 

grito de /11dcpe11dc11cia. Ca11 
11101/vo de la salida de puso-

11as de ta fa111Jlla rea/, ol>li­
gadas a 111arclrar a Fra11cia, 
surgicl'OII ws pri11i.:ros rlro­

q11,·s co11 las tropas i11vaso­

ras . que crr.ceudicro11 cu lodo 
el país la gloriosa guerra de 
la J1ulcpc11dwcla. 

La insurrección 

El primer ~ovimiento hostil 
del pueblo reunido fué rodear a 
un oficial francés, que, a la sazón, 
atravesó por la plaza de la Arme, 
ría. Bien pronto se unió a aquél 
otro oficial español que acudía en 
auxilio del primero. Contra am, 
bos se dirigió el furor de hombres 
y mujeres, siendo éstas las que 
con más denuedo les hostiliza, 
ban ; pero al poco rato, una pe, 
queña fuerza francesa puso fin al 
incidente. Como avanzaba la ma, 
ñana, no quise ya perder más 
tiempo y traté de seguir mi ca, 
mino: más no había pasado aún 
el arco de la Armería cuando oí 
un ruido que me parecía cu, 
reñas en acelerado rodar por calles 
inmediatas. 
-¡ Que viene la artillería!­

clamaron algunos. 
Pero lejos de determinar la 

presencia de los artilleros una dis­
persión general, casi toda la mu!, 
titud corría hacia la calle Nueva. 
La curiosidad pudo en mí má.s 
que el deseo de llegar pronto al 
fin de mi viaje, y corrí allá tam, 
bién : pero una detonación espan, 
tosa heló la sangre en mis venas 
y vi caer, no lejos de mí, a algu, 
nas personas heridas por la me, 
tralla. Aquel fué uno de los cua, 
dros más terribles que he presen, 
ciado en mi vida. La ira estalló 
en boca del pueblo de un modo 
tan formidable que causaba tanto 
espanto como la artillería enemi, 
ga. Ataque tan imprevisto y tan 
rudo había aterrado a muchos, 
que huían con pavor y al mismo 
tiempo acaloraba la ira de otros, 
que parecían dispuestos a arrojar, 
se sobre los artilleros ; más en 
aquel choque entre los fugitivos 

y los sorprendidos, entre los que 
surgían como fieras y los que se 
lamentaban, heridos o moribun, 
dos, entre las pisadas de la multi, 
tud, predominó al fin el moví, 
miento de dispersión y corrieron 
todos hacia la calle Mayor. No se 
oían más voces que <<armas, ar, 
mas, armas)). Los que no vocife, 
raban en las calles, vociferaban 
en los balcones, y si un momento 
antes la mitad de los madrileños 
eran simplemente curiosos, des, 
pués de la aparición de la artille, 
ría todos fueron actores. Cada cual 
corría a su casa, a la ajena o a la 
más cercana, en busca de un ar, 
ma, y no encontrándola, echal:ia 
mano de cualquier herramienta. 
Todo servía, con tal que sirviera 
para matar. 

El resultado era asombroso. 
Y o no sé de dónde salía tanta 
gente armada. Cualquiera habría 
creído en la existencia de una 
conjuración silenciosamente pre, 
parada ; pero el arsenal de aque, 
Ua guerra imprevista y sin plan. 
movida por la inspiración de cada 
uno, estaba en las cocinas, en los 
bodegones, en los almacenes al 
por menor, en las salas y tiendas 
de armas, en las posadas y en las 
herrerías. 

Los extranjeros se defendían 
con su certera puntería y sus bue, 
nas armas; pero no contaban con 
la multitud de brazos que les ce, 
ñían por detrás y por delante, co, 
mo rejos de un inmenso pulpo: 
ni con el incansable pinchar de 
millares de herramientas, esgrimí, 
das contra ellos, con un desorden 
y una multiplicidad semejantes al 
de ametrallamiento a mano : ni 
con la espantosa centuplicación de 
pequeñas fuerzas, que, sin matar, 
imposibilitaban la defensa. Algu, 
nas veces esta superioridad de los 
madrileños era tan grande, que 
no podía menos de ser generosa. 
pues cuando los enemigos apare, 
cían en número escaso, se abría 
para ellos un portal o tienda don, 
de quedaban a salvo. y muchos 
de los que se alojaban en las ca, 
sas de aquella calle debieron la 
vida a la tenacidad con que sus 
patronos les impidieron la salida. 

No se salvaron tres de a caba, 
llo que corrían a todo escape ha, 
cía la Puerta del Sol. Se les hi, 
cieron varios disparos: pero irri, 
tados ellos, cargaron sobre un gru, 
po apostado en la esquina del ca, 
llejón de la Chamberga y pronto 
viéronse envueltos por el paisa, 
naje. De un fuerte sablazo, el más 
audaz de los tres abrió la cabeza 

a una infeliz maja, en el instante 
en que daba a su marido el fusil 
recién cargado, y la imprecación 
de la furiosa mujer. al caer herí, 
da al sue'.o, espoleó el coraje de 
los hombres. La lucha se trabó 
entonces cuerpo a cuerpo y a ar, 
ma blanca.» 

· · • « Ei ~~~a¡~r~· ·c1~~ó"1·a; ·~~~ei;~ 
a su corcel y despreciando los ti­
ros se arrojó sobre el grupo. Yo 
vi las pa tas del corpulento animal 
sobre los hombros de la Primo, 
rosa: pero ésta, agachándose más 
ligera que el rayo, hundió su cu, 
chillo en el pecho del caballo. Con 
la violenta caída, el jinete quedó 
indefenso, y mientras la cabalga, 
dura expiraba con horrible pata, 
leo. el soldado proseguía el com, 
bate, ayudado por otros cuatro 
que a la sazón llegaron.>, 

La lucha en las caUes 

,, Llegar los cuerpos de ejército 
a la Puerta del Sol y comenzar 
la embestida, fueron sucesos ocu, 
rridos en un mismo instante. Yo 

-:reo que los franceses, a pesar de 
su superioridad numérica y mate, 
ria!, estaban más aturdidos que 
los españoles ; así es que en vez 
de comenzar poniendo en juego 
la caballería, hicieron uso de la 
metralla desde los primeros mo, 
memos. 

La lucha, mejor dicho, la car, 
nicería era espantosa en la Puer• 
ta del Sol. Cuando cesó el fuego 
y comenzaron a funcionar los ca, 
bailas, la guardia polaca, llamada 
noble, y los famosos mamelucos 
cayeron a sablazos sobre el pue, 
blo, siendo los oc.u padores de la 
calle Mayor los que alcanzamos la 
peor parte. porque por uno y ot~~ 
flanco nos atacaban los feroces JI• 
netes». 

. .......... . ... ... .. . 
· ·· <!Nadi~ podrá imaginar cómo 
eran aquellos combates parciales. 
Mienrras desde las ventanas y la 
calle se les hacía fuego, los ma, 
nolos les atacaban navaja en ma, 
no y las mujeres clavaban sus 
dedos en la cabeza de.! caballo, o 
saltaban. asiendo por los brazos 
al jinete. Este pedía auxilio, y 
al instante acudían dos, tres, die.z 
y veinte, que eran atacados de la 
misma manera, y se formaba una 
confusión, una mezcolanza horri, 
ble y sangrienta que no se puede 
pintar. Los caballos vencían al fin 
y avanzaban al galope; y cuan, 
do la multitud, encontrándose li, 
bre, se extendía hacia la Puerta 
del Sol, una lluvia de metralla 
le ce1raba el paso.» 
. . . . . . . . . . '. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

- Quemad las puertas y arro, 
jadias ardiendo a la calle-nos di, 
jo el anciano-. Animo, hijas 
mías. N o lloréis. En este día el 
llan to es indigno aún de las mu, 
jeres. ¡ Viva España 1 ¿ Vosotras 
sabéis lo que es España? Pues es 
nuesrra tierra, nuestros hijos. los 
sepulcros de nuestros padres, 
nuestras casas, nuestros reyes, 
nuestros ejérci tos, nuestra riqueza, 
nuestra historia, nuestra grandeza, 
nuestros nombres, nuestra reli­
gión. Pues todo esto nos quieren 
quitar. ¡ Muera Napoleón 1 

Entretanto. los franceses asa!, 
taban la casa, mientras otros de 
los suyos comeúan atrocidades en 
la de Oñate. ,, 
.. . ... ............ ... ....... ... 

«Por esta calle de Barquillo pa, 
saron esas fieras. y como les arro• 
jaran algunos ladrillos desde los 
andamios de la casa que se está 
fabricando en la esquina, mata• 
ron a una pobre mujer que pasa, 
ba con un niño en brazos. 

Al ver esto, todas las vecinas 
de la casa, que estábamos en los 
balcones, empezamos a tirarles 
cuanto teníamos. Una les echaba 
una cazuela de agua hirviendo. 
otra la sartén con el aceite frito ; 
yo cogí el puchero, que había em, 
pezado a cocer, y SLn pensarlo, 
dije : allá va : y aunque aquel 
día nos quedamos sin comer, no 
me ~. no, señor. Después, en· 
tre Juanita la lañadora, las niñas 
de al lado y yo cogimos una có, 
moda y echándola a la calle 
aplastamos a dos. Querían subir 
a matarnos : pero, ¡ quiá 1, todo 
facha, nada más que facha. 

Más de cuarenta mujeres nos 
apostamos en la escalera, unas con 
tenedores, otras con tenacillas, és­
tas con asadores, aquélla con un 
berbiquí, estotra con una vara ,de 
apalear lana. Si llegan a subir les 
hacemos pedazos. Mi marido. to• 
mó aquella lanza vieja que tiene 
allí desde las tan famosas campa• 
ñas, y poniéndose delante de nos: 
otras, en la escalera, nos arengo 
y dispuso cómo nos habíamos d_e 
colocar. 1 Ah, si llegan a s~b.tr 
esos perros I Y o era la más v1e¡a 
de todas, y la má.s valiente, aun• 
que me esté mal el decirlo. 

Mi marido quería salir a la ca• 
lle, al frente de todas nosotras ; 
pero le convencimos de que era 
una locura. Con su carga de se, 
renta a la espalda, él hubiera par• 
tido de un lanzazo a cuantos ma• 
melucos encontrara en la calle.» 

«Invadiendo la casa, la ocupa, 
mos desde el piso bajo a las bu, 
hardillas: por todas las ventanas 
se hacía fuego, arrojando al mis, 
mo tiempo cuanto la diligente 
valentía de sus moradores encol)• 
traba a mano. En el piso segun, 
do, un padre anciano. sosteniea, 
do a sus dos hijas, que, medio 
desmayadas, se abrazaban a sus 
rodillas, nos decía : « Haced fue, 
go; coged lo que os convenga. 
Aquí tenéis pistolas; aquí tenéis n,..... 7 
mi escopeta de caza. Arrojad mis \\~,,,,,¡ 
muebles por el balcón y perez, '-·~--~:!..: 
camas todos. y h úndase mi casa 
si bajo sus escombros ha de que, 



..AY U D A 

Defensa del Parque de 
Artillería 

«Cuando los franceses trataban 
<le tomar las piezas a la bayone, 
ta, sin cesar el fuego por nuestra 
parte, eran recibidos por los pai, 
sanos con una batería de navajas 
que causaban pánico y desaEento 
~ tre los héroes de las Pirámides 
y de Jena, al paso que el arma 
blanca, en manos de estos ague, 
rridos soldados, no hacía gran es, 
trago moral en la gente española, 
por ser ésta de muy antiguo afi, 
<ionada a jugar con ella. Los es, 
pañoles, al verse de este modo 
be.ricios. afites efifuucian que des, 
mayaban. Desde mi ventana, 
abierta a la calle de San José, no 
$C veía la inmediata de San Pe, 
dro la Nueva, aunque la casa 
hacía esquina a las dos; así es 
que yo, teniendo siempre a los 
españoles bajo mis ojos, no dis, 
tinguí a los franceses sino cuando 
intentaban caer sobre las piezas, 
desafiando la metralla, el plomo, 
el acero y hasta las implacables 
manos de los defensores del Par, 
que. Esto pasó una vez, y cuando 
lo ví, parecióme que todo iba a 
concluir por el sencillo procedí, 
miento de destrozarse simultánea, 
mente unos a otros; pero nuestro 
valiente paisanaje. sublimado por 

.. 
~ Propio arrojo y por el ejem, 
Po. la pericia y la inverosimil 
constancia de los dos oficiales de 
ttillería (Daoíz y Velarde), re, 
e .3i:aban las bayonetas enemigas, 
mientras sus navajas hacían estra, 
~ 0

1
s rematando la obra de los fu, 

sa es. 

Cayeron algunos, muchos arti, 

lleros y buen número de paisa, 
nos: pero esto no desalentaba a 
los madrileños. Al paso que uno 
de los oficiales de Artillería hacía 
uso de su sable con fuerte puño, 
sin desatender el cañón, cuya cu, 
reña servía de escudo a los pai, 
sanos más resueltos, el otro, acau, 
dillando un pequeño grupo, se 
arrojaba sobre la avanzada fran, 
cesa, destrozándola antes de q.ue 
tuviera tiempo de reponerse. Eran 
aquéllos los dos oficiales obscuros 
y sin historia que, en un día, en 
una hora. haciéndose por inspira, 
ción de sus almas generosas ins., 
trumento de la conciencia nacio, 
na!, se anticiparon a la declara, 
ción de guerra por las Juntas y 
descargaron los primeros golpes 
de la lucha que empezó a abatir 
el más grande pod.er que se ha 
señoreado en el mundo. Así, sus 
ignorados nombres alcanzaron la 
inmortal ida d. 

Causaba rabia, y al mismo 
tiempo cierto júbilo inexpEca, 
ble, lo desigual de las fuerzas 
y el espectáculo de la superiori, 
dad adquirida por los débiles 
a fuerza de constancia. A pesar 
de que nuestras bajas eran in, 
mensas, todo parecía anunciar una 
segunda victoria. Así lo compren, 
dfan, sin duda. los franceses, re, 
tirados hacia el fondo de la calle 
de San Pedro la Nueva, y viendo 
que para meter en un puño a los 
veinte artilleros, ayudados de pai, 
sanos y mujeres,\ era necesario 
más tropa con refuerzos de todas 
armas, trajeron más gente, traje, 
ron un ejército completo, y la 
división de San Bernardino, man, 
dada por Lefranc, apareció hacia 
las Salesas Nuevas, con ,•arias pie, 
zas de artilleria. Los imperiales 
daban al Parque, cercado de mez, 
quinas tapias, las proporciones de 
una fortaleza, y a la abigarrada 
pandilla las proporciones de un 
pueblo.» 

La represión 

Vencida la heroica resistencia 
del pueblo madrileño por la enor, 
me superioridad de las tropas 
francesas, comenz6 la criminal 
carnicería. 

Para justificar las 
puesto que a nadie se 
nocer. se dictó el 
bando: 

matanzas, 
dió a co, 
siguiente 

«Artículo 1 .• Esta noche con, 
vocará el general Grouchy la Co, 
misión militar. 

Art. 2..0 Serán arcabuceados 
todos cuantos durante la rebelión 
han sido presos con armas. 

Art. 3.• La Junta de Gobierno 

va a mandar desarmar a los ve, 
cinos de Madrid. Todos los mo, 
radores de la Corte que pasado el 
tiempo preciso para la ejecución 

de esta resolución anden con ar, 
mas, o las conserven en su casa 
sin licencia especial, serán arca, 
buceados. 

Art. 4.• Todo corrillo que 
pase de ocho personas se repu, 
tará reunión de sediciosos y se 
disipará a fusilazos. 

Art. 4.• Toda villa o aldea 
donde sea asesinado un francés 
será incendiada. 

Art. 6.0 Los amos responde, 
rán de sus criados ; los empre, 
sarios de fábricas, de sus oficia, 
les : los padres, de sus hijos, y 
los prelados de conventos, de sus 
religiosos. 

Art. 7." Los autores de libelos 
impresos o manuscritos, que pro, 
voquen a la sedición, los <que 
distribuyeren o vendieren, se re, 
putarán agentes de la Inglaterra, 
y como tales serán pasado> por 
las armas. 

Dado en nuestro Cuartel ge, 
neral de Madrid, a 2. de mayo 
de 1808. 

Firmado, Joaquín.-Por man, 
dato de S. A. J. y R., el Jefe de 
Estado Mayor, general Bclliard.» 

Como se presentaba en mi 
alma atribulada aquel cspectácu, 
lo en la negra noche, aquellos 
ruidos pavorosos, no es cosa que 
puedo yo referir, ni palabras de 
ninguna lengua alcanzan a ma, 
nifestar angustia tan grande. Lle, 
gaba junto al Espíritu Santo, 
cuando sentí muy cerca ya una 
descarga de fusilería. Allá abajo, 
en la esquina del palacio de Me, 
dinaceE. la rápida luz del fog<l:' 
nazo había iluminado un grupo, 
mejor dicho, un montón de per, 
sonas, en distintas actitudes co, 
locadas, y con diversos tra1es ve.s, 
tidas. T ras de la descarga oye, 
ronse quejidos de dolor, impre.:a, 
,iones que se apagaban al lin en 
el silencio de la noche. Después, 
algunas voces, hablando en len, 
gua extranjera, dialogaban entre 
sí; se oían las pisadas de los ver, 
dugos, cuya marcha en dicección 
al fondo del Prado era indicad:i 
por los movimientos de unos fa, 
rolillos de agonizante luz. A cada 
rato circulaban tropeles con gente 
maniatada, y hacia el Retiro se 
percibía resplandor muy vivo, 
como de la hoguera de un vivac. 

Acerquéme al palacio de Me, 
dinaceli por la parte del Prado, y 
allí v1 a algunas personas .:¡ue acu • 
dían a reconocer los infelices w · 
timamente arcabuceados. Re:ono, 
cílos yo también, uno por uno, 
y observé que algunos de ellos 
estaban vivos, aunque feroz.meo, 
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te heridos, y arrastrábanse p1, 
diendo socorro, o clamaban en 
voz desgarradora suplicando que 
se les rematase. 

Recorrí como un insensato el 
primer patio y el segundo. En 
éste, que era el de la Pelota, no 
había más que franceses; pero en 
aquél yacían por el suelo la, vic, 
timas aún palpitantes, y no lejos 
de ellas las que esperaban l:i 
muerte. Vi que las ataban codo 
con codo, obligándolas a ponerse 
de rodillas, unas de espaldJ, otras 
de frente. Los más agitaban los 
brazos al mismo tiempo que lan, 
za.bao imprecaciones y reto$ a los 
verdugos; algunos escondían con 
horror la cara en el pecho del 
vecino ; otros lloraban ; otros pe, 
dían la muerte, y vi uno que. 
rompiendo con fuertes 5acudidas 
las ligaduras, se abalanzó hacia 
los granaderos. 

H ubo muchos que, heridos 
por las balas de las extremidades 
y desangrados, sobrevivieron des, 
pués de pasar por muertos hasta 
la mañana del día siguiente. Es, 
tos casos no fueron raros ; yo 
sé de dos o tres a quienes curo 
la suerte de vivir después de pa, 
sar por los horrores de una ejecu · 
ción sangrienta. Un mae.~tro he, 
rrero, comprendido en una tle las 
traíllas del Retiro, dió señales de 
vida al día siguiente. y al borde 
mismo del hoyo en que se le 
preparaba sepultura. Lo mismo 
aconteció a un tendero de la calle 
de Carretas, que hasta hace poco 
tiempo ha existido ; un indivi, 
duo que era entonces empleado 
en la imprenta de Sancha, y fué 
fusilado torpemente dos veces : 
una en la Soledad, donde se hizo 
la primera matanza; después, en 
el patio del Buen Suceso ; desde 
aquí pudo escapar arrastrándose 
entre cadáveres y regueros de 
sangre hasta el hospital cercano, 
donde le dieron auxilio. 

(Episodios Nacionales, Gald6s.) 

., 
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Romeu ,., 1808 
españoles que aun resisten, que 
aun luchan por su libertad. 

En Sagunto, en mitad del 
parterre, hay un busto de Ro­
men. Hoy, frente a los aviones 
que bombardean, se conserva 
su gesto duro, sus cejas y .fac­
ciones contraídas. Y de Sagtm­
to han salido gran cantidad de 
guerrilleros. Pero hoy no van 
a formar pequc.,ñas fuerzas dise­
minadas. Hoy tienen armamen­
to, van magníficamente equipa­
do;,. El viejo castillo romano los 
contempla. En Saguuto se han 
escrito las maravillosas páginas 
de la resistencia española. Sa­
gnnto, su ejempl<>, ha servido 
para hacer de e2da español un 
héroe que, convencido de la vic­
toria, es capaz de lodos los sa­
crificios por conseguirla. 

Valencia, 1808. Valencia em­
pieza a sentir la guerra de inde­
pendencia. Los que marcharon 
a arreglar sus particulares asun­
tos a Madrid traen el entusias­
mo del pueblo del Dos de Mayo. 
Allí, aun cuando contin(ian do-
111ina11do los napoleónicos, se 
advierte lo esperanzada que está 
la masa con la victoria. Está 
con,•encida de que ésta será 
snva si sabe resistir finnemente. 
A ~,ida en cada madrileño un 
Malasafia capaz de hundir su 
11avaja negra en el vientre de 
un capitán de dragones. 

Yalencia ha oído ya la po­
ten te voz del Palleter. Se apres­
ta a la defensa. La Junta Supre­
ma, pri:;sidida por el Padre Rico, 
llam,1 a las armas a lodos los 
valencianos de los diecisl!is a los 
cuarenta años. Todo el pueblo 
en pie de guerra para defender 
su independencia. La causa de 
la Patria es la causa de todos. 
Sin mirar para nada diferencias 
poÍíticus o religiosas, cada va­
leneiruio, de blusa bfanca '! an­
chos calzones, oye el ronco so­
nido del caracol marino que, 
como ayer a las Germanías, hoy 
•le llama a defensa d"e sus intere­
ses, al dilelfla de ser o no ser 
espruiol. Y el pueblo, mal arma­
do, con escasas mttniciones, sin 
alimentos, desarrapado, pero 
con 1ma fuerte moral, va a tener 
en jaque, dw·ante muchos me­
ses, al vencedor de Marengo y 
Egipto, al que llevó frente a las 
Pirámides a su Ejército francés. 

Romeu se convierte en jefe. 
El solo equipa y arma a dos mil 
ho111bres. Con ellos sale de Va­
lencia. Cada pueblo que pasa 
son centenares de hombres jó­
venes que se alistan. Todos, to­
dos para defender la Patria. 

Romeu ha prometido, en el 
castillo viejo de Sagunto, lu­
char hasta conseguir la victoria. 
Y Romeu, que jamás duda, 
cumple sus promesas. 

Allí 1ub1110 les habla a sus 
soldados: ,,Volemos, hijos de 
SaRunto, vol;;:mos al cam¡,o del 
honor. Vilmente l1olfacla nuestra 
Patria, juremos no doblar ja­
más la cerviz al yugo afrentoso 
de esos advenedizos que, so co­
lor de amistad, pretenden lira­
niznrnos ¡ vencer o morir sea el 
jnnuncuto irrevocable de la di­
visión saguutinan Y como hé­
roes rn11 a Alicaut<:, a Cuenca, 
al J\foestrnzgo a vencer a las di­
visiones extra 11jcras. 

llay que resistir. Este fué el 
grito de Romcu cuando la po­
tencialidad del enemigo le obli­
gó a replegar.se a cualquier ~.I­
dea ~l fió síempre en la res1s­
kuda la victoria. Resistiendo 
se debi li tn ba la fuerza del ene­
migo , resisliendo se Je hadan 
bajas ronbiderabl1:s en su loco 

afán de tomar las posiciones al 
asalto. Esta resistencia inusita- · 
da exasperó siempre a los ma­
riscales de N"apoleón. Acostum­
brados a grándes y fáciles ba­
tallas, a Ejércitos que sólo veían 
la victoria de los invasore.~ en la 
lucha y htúan cobardemente, 
les exasperaba este guerrillero 
español, que sólo con dos mil 
hom hres les tenía en jaque día 
y noche. 

Ro111eu mttri6 como había vi­
vido. Hasta su muerte es la re­
sistencia. Murió viendo más allá 
del fin de su vida el fin de la 
invasión. El había estado en el 
Madrid del Dos de Mayo y había 
visto el pueblo acudiendo a los 
lugares de los fusilamientos a 
morir arengando a los que que­
daban impulsando a la lucha a 
sus hermanos. 

Romeu cree firmemeute que 
la causa española es la causa de 
la victoria. lin la cárcel uo acep­
ta compouendas de ninguna cla­
se. Ve en el patíbulo, en su 
muerte, su mejor discurso. El 
ejemplo de su cuerpo colgado 
espolea al pueblo valenciano a 
aprestarse todos a la lucha. El 
soldado francés no duerme, por­
que el puñal y la navaja bus­
can su cuello. No come en las 
posada!;, porque el veneno es 
:;crvido a granel. No va solo de 
noche, porque cada esquina es 
un ¡.¡arapeto. Hambriento, dic.-z­
mado, el aíio 14 los vencedores 
de )farengo y Egipto salen de 
nuestra patria oyendo en la le­
jaula el canto de libertad de los 

• 

En el ;\lacstrazgo, en los 
m<>ntes donde luch6 intensa­
mente el guerrillero Romeu, 
ruelven a sonar lenguas y pa­
sos c,xlr.ños. Allí ha vuelto a 
e:ilrar el invasor. Hoy no tene­
nlos a Ro111eu. Tenemos mil hi­
jos suyos que, como (:1, se han 
arengado a si mismo el ujttra­
meuto irrevocable de vencer o 
morirn. \'cncer para impedir 
que España sea soju:r,gada. Que 
el 2 de }fayo de 1938 sea la fe­
cha heroica de la resistencia. 
Recordemos siempre a nuestros 
héroes. España no fué jam{is es­
dnv1zada siu lucha. España hoy, 
ciento treinta años después de 
las grandes batallas contra Na­
pole<>u, sabrá vencer uuevamen­
ü: a los X a poleones ele hoy, es­
taudo convencida de que no 
c¡11<:danclo Fernando VII que ve­
nerar. 

A. ALBERTO G. E&".rEVE 

Una ~uJer española 
' COPIADO DEL «DIARIO DE BADAJOZ» DE 27 DE 

JUNIO DE 1808 

De Mérida escriben, con fecha del 23, la noticia siguiente: 
Ayer salió de ésta. con el mayor júbilo, el Batalló_n. alistado de 

paisanos; y al joven que llevaba la bandera le d1¡0 su madre 
en público estas pa, 
labras: 

"Hijo mío, cuida, 
do con lo que haces; 
observa la mejor con• 
ducta, mira que vas 
a combatir al enemi, 
go y a def emder la 
Patn·a. Si, cobarde, 
vuelves la espalda, no 
vuelvas 111más a mi 
casa, ni te acuerdes 
nunca de tu madre, 
ns cuentes ya con su 
tierno cariiio ... Su in, 
dig11ac1ón, s11 aborre, 
c1m1ento eterno, he 

aquí la recompensa 
qtte te aguardh." 

En este mismo es, 
píritu siguió In madre 
al Batallón hasta la sa, 
!ida del pueblo, aña, 
d1endo a las mujeres 
que le acompañaban : 

"Co111p11iümis, SJ. im 

las batallas llegan a 
morir todos los liom• 
b res, ir11mfaren1os 
,ioJotras." 

Tan alto grado de 
patriotisrno sólo cabe 
en el coraz6n de una 
Matrona Española. 

AYUDA 

Guando el 7 de noviembre ... 

Cómo destrozó Carrasco dos tanques italianos 

Muchos habrán experimenta, 
do en esta guerra lo que es un sol 
tranquilo en circunstancias terri, 
bles. Así :o experimentó Carras, 
co en las orillas del lago de la 
Casa de Campo. 

De pronto se oye el ruido de 
un motor. El ruido de un motor, 
¡ el ruido de un motor! 

No son los aviones, no pueden 
ser los aviones. ¡ Son los tan, 
ques ! Sí : se oye ruido de ramas 
tronchadas. el ruido del motor 
cambia de intensidad como el de 
un automóvil ; se percibe cuando 
el conductor pisa el acelerador : 
se oye el fragor de los embra, 
gues. 

¡ Sí, son tanques; y hay que 
pararlos! 

De pronto se oye ya el ruido 
de la ametra lladoca. 

Carrasco, el comandante Ca, 
rrasco, no se azora. Tiene vein, 
tiún años y piensa que «ha lle, 
gado el momento)). Ha llegado la 
hora en que tanto se ha pensado. 

Baja las escaleras del lago y 
avanza, arrastrándose, escondién, 
dose entre los árboles. Tira una, 

Pueblo del Dos de Mayo 
¡ Alta nuestra Patria y libre 

de enemigos y traidores, 
los de dentro y los de fuera, 
vendidos y usurpadores ! 
El pueblo del Dos de Mayo, 
heredero de grandezas 
y tradiciones de gloria 
españolas, no francesas, 
quiere defender su suelo, 
su legada independencia, 
su historia, st1 geografía, 
su religión y su ciencia. 
¡ Libertad !, grita rebelde, 
y arde, brilla, centellea 
en cada pecho patriota 
roja y encendida tea. 
¡ Que muera et usurpador 
y que los traidores mueran ! 
Los cañones de :Murat 
lúgubremente resuenan ... 
ganRre en la Puerta del Sol, 
en .t\lcalá, las Carretas, 
lanceros y mamelucos 
de asesinas bayonetas ... 
El pueblo muere luchando 
con denuedo, con fiereza, 
con Daoíz y con Velarde, 
sus bravos a la cabeza. 
¡ Uh pueblo del Dos de May9 ! 
'l'ieue tu misma conciencia 
éste que hoy lncha y que libra 
su guerra de independencia. 
Tiene tu mismo coraje 
y es de tu madera recia. 
¡ Vencerá como venciste 
porque a la muerte desprecia ! 

!11. L. C. 

dos y tres bombas de mano con, 
tra el pedazo de hierro; no con, 
sigue nada. 

- ¡ Abrid, abrid cajas de bom, 
bas 1 ¡ Con el machete mismo 1 
¡ Hay que acercarse más! Es pe­
ligroso: pero .. . 

Las balas de las ametrallado, 
ras le rozaban por la espalda, por 
los pies. Carrasco sigue tirando 
bombas y bombas y bombas. 

¡ Por fin 1 
Uno de los tanques empieza 

a dar vtdtas sobre sí mismo, 
co,io un loco : está herido. ¡ fa, 
rr-ás te ha visto un más alegre 
b.iíloteo mortal en el mundo! 

Choca con el otro y le es, 
corba. 

¡ Vengan bombas y bombas y 
bombas! 

Por fin, el otro también cae. 
Al ruido tremendo sigue un si, 
lencio de victoria, un silencio que 
se ha bien ganadQ este pequeño 
trozo de España : el lago de la 
Casa de Campo. 

Carrasco llama, con el fusil. 
a la puerta blindada del tanque, 
por donde salen unos italianos 
llorosos. 

Carrasco sonríe feliz y satis, 
fecho. Van a hacerle coman, 
dante. 

PETERE. 

~ 

« ... Distinguiéronse los de Val, 
depeñas por el dütbólico artificio 
que emplearon ptNra destn11r a 
seiscientos jinetes q 11e llevaba el 
General Ligier,Belaier y habían de 
pasar por aq11e/la Villa y Stt lar, 
guíStma ca/te, contin11ación de la 
calzada de Castilla a Andalucía. 
Cubriéronla toda de barro y are, 
na, colocando debajo agudos cl~­
t•os y prmtas de hierro, y de. re¡a 
a reja de las casas ataron, dissmw 
ladamente, maromas, cerrando las 
entradas de las callejuelas. Al /le, 
gar la col1mma francesa a la Pº' 
blación, penetró aceleradament~ 
rma desc11bierta por la calle aSI 

prep<1rada. Los caballos comenta· 
ron lt,ego a clavarse y caer •_,_nos 
sobre otros, arrojando a los 11nde, 
tes, y sobre éstos llovían, d~s e 
las casas, piedras, bafos, Iadnllos 
y vasijas de agua hirvie11do. Cupo 
ig11al S11erte a los g11e et1 socorro 
de los primeros s11cesivametit~ 
acudía», l1asta que, apercibido L,, 
grer,Bela,er, determinó penetrar 
en la villa por los costados, q_u~Í 
mando casas, de que destruyo 
fuego má.s de oclienta, y degollt'' 
do c11antos moradores en.:ontra a. 
No atre11iéndose ya Bcla,er ª se, 
gr,ir adelante, por temor. ele etl' 
cont.rar obstáculos parecidos, ,e, 
trocecl,ó a M11dmle¡os." 

H.• LAFUENTE 

© Arcfílivos Estatales, cultur.a.gob.es 
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11 s1Gre10 de 1ues1ra .fuerza 
La carretera parte en dos el pequeño pueblecillo de Levante. Un 

pueblecito español con sus casas de negro barro, en las que se alberga 
la tristeza de una guerra larga. 

Al ruido de los camiones han salido a la puerta de una casita baja 
dos muchachas vestidas de negro. El prnner camión ha parado junto 
a la casa, y una algarabía de muchachos, curtidos por muchos dias de 
~ol y de combates, ha llenado el pueblecillo de una bandada de risas 
¡óvenes. Una de las muchachas ha entrado a la casa y vuelve al 
momento con su delantal lleno de naranjas. Es triste el marco de la 
puerta de la pobre casa ; son tristes los vestidos de las dos hermanas, 
que parecen el mejor cuadro de la tragedia de España. Las naranjas 
hao puesto unas pinceladas d~ color vivo: las naranjas y las sonrisas 
de las m·uchachas levantinas, que han descubierto sus dientes blanquí, 
simos en una sonrisa sacada de allá en lo hondo. Una a una han ido 
tirando las naranjas a los soldados apretados en el camión. Seguramente 
las muchachas no tienen otra cosa que esas pobres nara·njas, convertí, 

. das, por gracia de la intención, en el mejor homenaje y la mejor prueba 
de simpatí.a. 

Cuando el camión arranca de nuevo, los gritos que se cruzan, las 
últimas miradas y las palabras que no se dicen y llenan como de un 
aire nuevo la calle del pueblecillo español, expresan el secreto de nues, 
tra guerra y aseguran la suerte de España. Allí está nuestra historia, allí 
está nuestra raza, allí están todas nuestras mejores armas: España en 
pie, España nuevamente en la Historia luchando por su independencia. 

Seguramente, hace r30 años, en las calles de este mismo pue, 
blecito español, los antepasados de estas muchachas y de estos ani, 
mosos soldados, vivían una escena parecida. Serían soldados de Mina, 
de Romeu, de «El Empecinado>•, como estos otros lo son de Líster, 
de Mera, de «El Campesino» ... , soldados españoles, mujeres de nuestra 
España, vibrando de odio al invasor y dispuestos a defender la tierra 
donde ,nacieron, la lengua que aprendieron, su casa y las costumbres 
de su España contra la intromisi6n de gentes extranjeras. 

Hoy y ayer, pueblo y soldados con una misma aspiración. Hoy 
como ayer, el pueblo español que no se doblega. 

El r¡ de julio de 18o8, el Duque del Infantado se ofreáa en Sayona 
a José Bonaparte en nombre de los Grandes de España ; el Magistrado 
de Castilla y el Duque del Parque se ofrecían también. Al día siguien, 
te, toda esa gente publicaba una proclama en la que ordenaban la 
mmisi6n general a la dinastía de los Bonaparte. Pero el pueblo español 
ya había dicho su palabra: el 2 de Mayo de Madrid había sido su 
mejor ,expresión. También Franco y otros traidores españoles han 
dicho a Hitler y Mussolini que le entregarían España para saciar las 
ambiciones del fascismo de poseer nuestros campos, nuestras minas, 
nuestros mares ... , pero el pueb'.o español ha dicho su palabra : España 
no será más que de los españoles. 

PoGo a poco los invasores fueron aprendiendo lo que les recordó 
el poeta gaditano Cristóbal de Beña, con palabras que antes había 
usado el mismo Napoleón : 

«Y escrito está en los libros del destino 
que es libre la Nación que quiere serlo.» 

Los franceses se asombraban de que el centro de la indepen, 
dencia española estuviera al mismo tiempo en todas partes y en 
ninguna. A pesar de las victorias parciales del ejército invasor, el 
ejército aparecía en todas partes a la superficie. Quebrantadas sus fuer, 
zas veinte -..eces, se hallaba siempre dispuesto a ofrecer resistencia al 
enemigo, y despues de una derrota aparecía lleno de fuerzas nuevas (1). 

El secreto de esta imbatible fuerza estaba en que no era un ejército 
lo que se oponía al invasor; era el pueblo español. 

Como en 18o8, en la nueva guerra de independencia no hay un 
núcleo o nudo de .resistencia, vencido el cual se derrumba el edificio 
de nuestra defensa. Podrá sufrir derrotas el Ejército Popular, podremos 
perder circunstancialmente terreno, podremos quedarnos reducidos a 
los trozos d~ tierra que mantenían la seguridad de nuestra permanencia 
en 18o8, pero por encima de esas derrotas, sobre los reveses más o 
menos duros que aun ·nos tenga reservada esta nueva guerra de 
independencia nacional, está ese espiritu español, este pueblo que en 
cada una de sus casas y en cada uno de sus hijos tiene el centro de 
su resistencia y su razón de victoria. Y mientras aliente un pecho 
español, mientras haya un hijo de España con las plantas sobre su 
tierra, hay que creer que es capaz de renovar las gestas de sus ante­
P~sados y mantener la llama viva de nuestra raza sobre los campos y 
Ciudades españolas. 

Esas mujeres que ofrecen naranjas a los valientes soldados que van 
a dar su sangre por España, no son un caso accidental. Son ejemplo 
de nuestro pueblo en pie de guerra, son ejemplo de la solidaridad en 
la lucha. 

E!n el territorio gobernado por los españoles y en el que ofendían 
los soldados extranjeros, un pueblo ardía en odio contra los extraños 
Y Prestaba ayuda a los que les combatían. Todo el cariño que cada 
español demostraba con su ayuda a nuestros soldados se trocaba en 
ocho a muerte para el extranjero, Un frente interno desconcertaba a 
las tropas francesas. El campesino, aparentemente sometido al francés, 
que le adulaba con palabras lisonjeras, era el que le acechaba en el 
camino para hacerle perecer en una emboscada o el que le hundía 
el cuchillo durante el sueño; el que ocultaba en el último rincón al 
hspai\ol perseguido y le entregaba dineto y comida para su viaje 
asta el encuentro con nuestras tropas. 

1 Cuántos casos de heroísmo callado nos relatan los que logran 
escapar de la zona externamente dominada por el fascismo, y cuántos 

(1) C l!ARx. Articulo ¡,ubticndo en el Nr,11 Yo,.k Trlb1t11t de 30 tic 
cc111brc de ,8,s.J. 

·- ...... .. - . 

Voluntarios 
de la 
juventud 

Andaba perdido por allá, en 
uno de esos cortijos andaluces 
dond~ los campesinos han visto 
pasar tantos días de hambre y es­
clavitud. No tenía arriba de diez 
y seis años. Alejado de la vida, 
entregado por completo a las ta, 
reas del campo, sabía, sí, que ha, 
bía guerra. que algunos de lós 
mozos que con él trabajaban na, 
bían marehado al Ejército. Pero 
su preocupación no había pasa, 
do de trabajar y trabajar. 

Pero un día lleg6 hasta él otro 
zagal. Diez y siete años. Alto y 
fuerte. Quería reunir a los obte­
ros que trabajaban en el cortijo. 

-La Patria está en peligro. 
Hay que tomar las armas todos. 
El enemigo no debe quitarnos 
nuestras tierras. 

Los obreros no estaban. Habían 
ido hacia la faena. Sólo quedaba 
el zagalejo, que escuchaba con ca, 
ra de asombro. pero con interés. 
las palabras del otro. 

- Toma, lee. Hacen falta dos 
Divisiones de Voluntarios. 

Y le entregó pasquines, . hojas, 
manifiestos. 

Leyó y leyó, cada vez con más 
avtdez, con mayor entusiasmo. 
Inopinadamente suspendió la lec, 
tura y preguntó : 

-Y yo, ¿puedo ir también? 
-Pues claro. Vamos muchos. 

Todos somos jóvenes que quere, 
mos defender España y asegurar 
una vida mejor para mañana. 

• • • 
Juntos marcharon al centro de 

* 

rec'.utamiento y juntos salieron en 
el convoy que les conducía al 
punto de concentración. 

--Puesto que viniste . por mí, 
nadie nos separará, pequeño--le 
había dicho al embarcar el ótro 
voluntario. 

.Y así fueron. contagiados del 
éntusiasmo .de todos los demás, 
hasta que ·sucedió . .. 

Sobre el tren comenzó a sen­
tirse el ronroneo de un motor. 
Seguía persistente con ·su zumbi, 
do. Los ojos escrutaron el hori, 
zonte. 

-¡Aviación! ¡ Aviaci6n (-
gritaron al tiempo cientos de gar, 
gantas. 

Pero el grito fué ahogado pot 
el retumbar de una explosión. Y 
luego otra. Y otra más .aún. 

Entre polvareda y humo, entre 
hierros retorcidos y miembcos 
humanos diseminados, apareció, 
casi agonizante, aquel muchacho, 
te alto y fuerte que quería reunir, 
en un cortijo de Andalucía, a los 
obreros. 

Aun tuvo fuerzas para llamar a 
sus compañeros que quedaron con 
vida. · 

-Traed a aquél. Al pequeño. 
Quiero hablarle antes de morir. 
Y venid también vosotros. 

Silenciosamente, con la emo, 
ción reflejada en el semblante, fué 
cumplimentado el encargo. 

Sacó fuerzas de flaqueza y co, 
menzó : 

--Camaradas : Lo traje yo de 
un cortijo. Vino por mí y le pro, 

~~~~~~~ 

nos serán descubiertos cuando podamos abcazar a los buenos españoles 
del otro lado de las trincheras 1 

metí que no habría de abando, 
narle. Yo me muero. Pero quedáis 
vosotros. Habéis de prometerme 
que no lo abandonaréis. que mar, 
charé1s siempre juntos. 

Hizo una pausa que los demás 
aprovecharon para hacer la pro, 
mesa que se les pedía. 

- Y ahora- prosigui6, cada vez 
con voz más apagada-, a reor, 
ganizaros. Formad vuestras com, 
pañías, vuestras escuadras y ade­
lante. Yo he caído, pero vosotros 
debéis seguir. La Patria está en 
peligro. El fascismo avanza. Com, 
pañeros: 1 que no pasen! 1 que 
no ~ apoderen de nuestras tie­
rras I No os preocupéis de mí. 
¡ Adelante los voluatarios ! 

Con lágrimas en el rostro, con 
los puños cerrados, con más ra, 
bia que jamás, los voluntarios se 
reorganizaron allí mismo, en el si, 
tio donde pocos momentos antes 
habían retirado a sus camaradas 
muertos y heridos. 

Con paso sereno, con firmeza 
iniciaron la marcha los Volunta, 
rios de la Juventud. Sus cabezas 
aún se volvían atrás, como pos­
trer despedida a los que se que, 
daban. 

Alguien inició «La Joven Guar, 
dia». Y a sus acordes, cada vez 
pisando más recio, con la cabeza 
aun más alta, siguieron su mar­
cha hacia el punto de destino. 

• • • 
Un Batallón de Voluntarios ha 

entrado ya en fuego. Precisamen, 
te en los frentes más movidos. 
Han resistido ataque tras ataque, 
sin moverse de sus trincheras. 

Eran mandos salidos de los pro, 
p1os voluntarios, delegados po\íti, 
cos provisionales nombrados por 1 
la •J. S. U., quienes dirigían la 
acción de los heroicos voluntarios. 

-El Gobierno ha dicho que es 
necesario resistir hoy para vencer 
mañana. Nosotros. los voluntarios, 
d~bemos dar el ejemplo. ¡Quena, 
die se mueva ! ¡ Más alta que 
nunca nuestra bandera! ' 

Hablaba el Comisario. Y le con, 
testaban. entre l<I.S descarg.is de la 
fusilería, las estrofas de «La Joven 
Guardia», entonada por los volun, , 
tarios. 

Castigaba de firme la •artillería 
y los morteros del enemigo. Pero 
los voluntarios resistieron. 

- Tirad cÚanto queráis. ¡ Pero 
no pasaréis por aquí ! 

Y por allí no pasaron en aque, 
lla jornada. 

Así son los Voluntarios de la 
Juventud, ejemplo magnífico para 
todos los antifascistas españoles, 
orgullo de la joven generación 
española, qÜe lucha por la inde­
pendencia de España, pero que 
está conquistando, en los campos 
de combare, un porvenir ventu­
roso, alegre y feliz, en el que esos 
jóvenes campesinos tengan escue, 
las. clubs. tierra para ellos. 

Marchan al frente esos soldados hijos de España, no para oponerse 
al Crancés o a los afrancesados, como en 18o8, sino a los alemanes, a 
los italianos, a los moros y a los que han querido entregarles España. 
Las mujeres saben a qué van y por eso les dan todo lo que tienen 
con el cariño de hermanas que quieren decirles: Luchad con coraje; 
aplastad a los extranjeros que vienen a pisar nuestros hogares. Estamos 
con vosotros, sufrimos y padecemos en esta guerra, pero no habrá 
sosiego p.¡ra los españoles, no habrá descanso ni habrá alegría mientras 
no podamos reanudar nuestra vida, mientras no podamos construír 
nuestro porvenir con la sola voluntad de los h ijos de España, que 
labrarán sus tierras; impulsarán sus fábricas. sufrirán y gozarán sin la 
intromisión de voluntades alemanas ni italianas, como p:Ús libre e 
independiente ayer, hoy y mañana. ¡ Y siempre! 

¡ Voluntarios de la Juventud 1 
Miles de héroes que, con su sacri, 
ficio y su heroísmo, van a aumen, 
tar la capacidad de resistencia de 
nuestro glorioso Ejército Popular. 
Mjles de nuevos soldados de la Ji, 
berrad y de la independencia, que 
cercarán el paso al invasor. Miles 
de dignos descendientes de los 
voluntarios que lucharon contra 
los carlistas en las mismas tierras 
donde hoy combatimos contra el 
fascismo. de los heroicos defenso, 
res de Madrid en el 2 de mayo, 
de los defensores de Sagunto y 
Numancia. 

A esos voluntarios, ejemplo y 
, orgullo de nuestra España, ¡ todo 
el calor, toda la ayuda y la soli, 
daridad del pueblo anufascista 1 

Isidro R. MENDIITA ROLDAN 



Pál?'ina 8 AYUDA 

"Les faltan balas, les falta metralla; no importa, cargan el cañón con 
piedras de chispa. ¡Oh, que vengan ahora! ¡Miserables! ¡España tiene toda• 
vía en sus calles piedras para acabar. con el invasor!" 

LA 

(Episodios Nacionales) 

TENEMOS EL HEROISMO DE AYER • TENEMOS 
ARMAS EFICACES Y UN EJERCITO ORGANIZADO 

VICTORIA ES NUES-rRA 
Tipogra/la M ode11111-A11cllanas, 9--TeU/ono r 1062-Valencüa. 
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